
NihiKRo 123 . ,11 l'VKS 18 l·l'i M B K E I > l . I S ò O . 

P e r i ó d i c o p o l í t i c o , l i t e r a r i o é í m l i i s t r i a i . 

SJ IC todt.ii 1*8 M a por U ' m i ínn i . Pnr in htrita ét reparta 
t l i * S.»n. SIISOIlluita un nOplFHiunlSb 'I'»' W*lta»* b nms m-
leiosiínli- clvlMrreo itur((Miil y Mlran&M'a, con Loii parlM 
le¿ral|iMi |KII lirularcs ilv Míe psrMdiop. 

l'n-i-io il.- bt ou·.··rlrloH 

En Bitrcclbna, al mtfí 
Kn prininrl ií, n ine··i·-', rr;iiiri) rii' porli'. . 
t u nü o cuello , . 

l'unl*. dc «u···r icion· 

, ' En l·iadmlntalradon dél rtíríóilleò, calltdél duauijiléU Vle-
* í i ^ I t»i i i i, enlrantta pM la numuta, * mann i l n v i lin, u." c, pIM 1 
Ï 4 lu is . y |s,i se . i i l imle eurrej|MmiU-iwi.i ipio M « M 8 * l i u n q u í a d i . 

• MllllUtliOIltlu». 

I.os WfcrlIoiVl, linea . 
I M "o MlscrMOH ' . 
Los CuptlIHicaduS 4pr«:lus «ntm'ui lo iu lui . 

I f l tlf tp'Al. 
1,1 . 

— 

KI. i:spimru DI: I:SIMXUI.ACI N. 
I V . 

Dij imos i|tic oa las ajv)ciiicionos comcr-

cialos r c i j n l a i ol germnn de gramlos bene

ficios para el pafc; mas e ï t ò lo alirmuinos 

dojamlo à la asoci icio» circunscrita en cier

to» l i m i t o ^ y apuntamos los males que de 

traspasj.'los podian provenir . Y l a i mismas 

causaj que iudicamos de su destruorioi i in

ter ior obligan á la asociación a derendersc 

d« injustos arques y de juicios avcnlura-

do i . C^ fund ie inU i las oporjeiones b u r s á 

tiles con el espir i lu de asoc iac ión, acúsase 

à ¿ste de que llainando á si á los capitales, 

los desvian de su principal objeto, dejando 

desamparadas u la industr ia y a la agricul

tura, verdaderas fílenles de la riqueza p ú 

bl ica. Si esto so aplicase al espir i lu cie^o 

de especu lac ión , enhorabuena, mas si so 

preftndb extenderlo a la asoc iac ión, es el 

mayor do los absurdos, ¿(vi .no puede ser 

perjudicial á la industr ia, alas arles,al co

mercio y íi la agricultura la l'cndohcia á 

reunir unos capitales, que si en parle salen 

de su seno es para volver à ellos con ex

traordinar io aumcnlo, y que á pesar do no 

haber alcanzado mas que una pequeña par

le do su desarrollo, ya se hacen notar sus 

beneficios? 

Injustas son muchas de las acusaciones 

que se lo d i r igen, y es muy triste para los 

defensores de un principio el verso obl iga

dos, ante« que est^ se desarrolle, á desva

necer ciegas preocupaciones y ¿ .de fender le 

de las culpas de sus enemigos. Y sin em

bargo esto es na lu ra l í porque en lucha con 

él sus contrarios, llegan estos á tomar sus 

propias formas para en caso de. ruina se

pultarle en sus escombros. 

KI agiotage opone al desarrollo de las 

soeiedades bien constituidas esos fantas

mas, buenos ún icamen te para alucinar á los 

incautos; pero que al desvanenerse en hu

mo introducen la desconfianza y hacen que, 

recelosos los engañados , envuelvan en un 

mismo anatema ú tudas las asociaciones. Se 

opone su falange de aduladores, agentes 

suyos, intrusos en una corporac ión respeta

ble, y h i bajas inlr igas y la cierna oposi

ción á ideas, malas ú n i c a m e n t e porqim él 

no ha sido llamado à participar de sus be

neficios. 

E l deseo de inmoderados lucros rc larda-

rá el feliz desarrollo de las asociac ioneí ú t i 

les con las continuas oscilaciones, y las s ú 

bi ta» ruinas y los contratos que quedan j i n 

cumpl imiento. 

Nosotrog creemos que est irpajo el se

gundo de estos males menguaria la in ten

sidad del pr imero, porque en la ceguedad 

de la codicia halla el agiotage el cam

po de sus glorias; y tanto uno como otro 

ceder ían en gran parte con la r íg ida regla

mentac ión ya quo no proh ib ic ión do las j u 

gadas á plazo, y disponiendo que no pudic-

•e ser negociabla ninguna acción que no 

tuviese un valor roal; esto es, que no hu

biese pagado à lo menos un dividendo. 

Do este modo no se daría pie a que se 

introdujese entre el comercio osa plaga de 

parás i tos que rebullen en todas partes, 

siempre instando, y alucinando, y br indan

do con fortunas que ellos no aceptar ían^ do-

sapareciondo en su consecuencia el escanda

loso espec tácu lo de con t ra to» sin cumpl i 

miento, nulos en el fondo y en la forma por 

estar intervenidos por personas no autoriza

das, y en los que siempre es sacrificada la 

buena fo- DJ esle modo las opejacioues 

bursát i les serian verdadero» t ra to» comer

ciales en que la inteligencia podr ía proveer 

y asegurar los resultados, dejando de ser 

un juego do azar, y por lo mismo t a m b i é n 

desaparecer ían la? sociedades fan lasmagó-

ricas, especio de me téo ros que vician y cor

rompen la a tmósfera comercial. 

Si so lograse esle resultado, si. las pla

gas que alligen y debil i tan el impulso so

cial, s! el tráfico do acciones no fueso tal 

que no volviese ó oí rse de ninguna socie

dad, entonces br i l lar ía en todo su esplen

dor el espír i tu de asociac ión. Knlónces se 

vería si los males de que se le acusa lo 

son propios (í efecto do la-esfera en que se 

ve obligado á desarrollar, y comparándose 

los males que puede acarrear con los bene

ficios que puede producir, l legaría el caso 

de juzgarle y de decidir si es út i l ó funesto-

Entonces y solo entonces, después de pasa

do por el crisol de una legiflacion pruden

te y de un maduro j xamen, protegido lo 

út i l y desechado lo vano y lo pci judic inl , 

podria ostentarse en toda su br i l lnnlez. 

Las asociaciones, en el vasto campó en 

que pueden desplegar sus recursos, están 

l lamada» á s e r ó n la historia de nuestro si

glo un t imbre de glor ía 6 una página de 

ignominia. Serán lo primero si cumpliendo 

con su objeto se dedican á proteger y dar 

vida á las artes, á la industr ia, á la agrí 

cultura y al comercio, si facil i tan las co

municaciones, si introducen en t ré el pue

blo el háb i to de la economía y la honradez 

faci l i tándole recursos en los días de prue

ba, y sustento en la vejez: serán lo segun

do, si va en aumento el agiotage, y si las 

sociedades se fundan ú n i c a m e n t e para ven

der acciones y para elevar fortunas part i 

culares sin toner en cuenta el púb l ico i n 

te rés . 

Mas, si oslo sucede por desgracia, no 

echaremos la culpa al espir i lu de asocia

c ión, l i no A las pasiones de los hombres 

que tienen el triste y fala.l privi legio de. 

convert ir lo bueno en malo, y lo úlily en 

pernicioso. 

M . A H TES AL. 

Leemos en el Valenciano lo quo sigue: 
Uepel ídas veces hemos leído culos per ió 

dicos de I« corte que el gobierno so lia visto 
en la precis ión de dejar sin electo U's elec-
cionps de corporaciooes populares hechas 
en algunas provincias; anlcayer mismo nos 

l dec ían que en ¡a de l 'onleveilra so había 
veril icailo una reacción altamente desapro
bada por el gobierno, y las five.ncnies eo-
munieacione» que estamos recfhieiwto lodos 
los días de vario puntos, todo viene á con
firmar mas y mas nuestr.i convicc ión. ¿Quer
rán nuestros apreciables cólegns AV t n l c -
r io y La Epoca que descendamos u señalar 
nombres p rop íos 1 

N o podemos creerlo. En Cjmb'o nos con
cretaremos por hoy á l lamar muy par t i ru -
larmente su a tenc ión sobro |Q romunicacion 
que insertamos al pié de estas lincas, segu
ros de que ella sola bastara para haceiles 
formar una idea aproximada del estado de 
nuestro pa ís . 

Dice asi: 

Sr. Director de el VM.^CIANO. 
Muy joñor m i j ; Ha vano se Ssfuerzi V . 

levantando su aulor i /ud i voz para conse
guir que »ea uua verdad lo dispuesto en las 
circulares do 2 ' i de j u l i o y 1;} do agosto 
ú l t imos. Para ello seria indispensable' quo 
las autoridades superiores de provincia so 
conslituyeran personalmente en los pueblos, 
y viendo por si mismas lo quo en ellos está 
pasando, apiiea.-an con conoc im icn tó d« 
causa el oportuno remedio. ¡So hac iéndo lo 
asi con t inuarán siendo, como lo han sido 
basla ahora, victimas do apasionados infor
mes, de sorpresas y de engaños . 

E l cargo do alcalde es por la ley oLtiga-
tor io, y sin embargo, ¡cuan pocos son lo» 
alcaldes ubliijndüsl La generalidad de ellos 
lodo» lo» son porque desean serlo, porque 
Irabajon para serlo, porque hacen esfuerzos 
para «crio. 

Verdad es que el cargo de alcalde esl ío-
norij lco; pero ia¡nbien es gratui to. Los que 
tanto se afanan por llevar esa carga ¿ lo ha
rán por lo honorí f ico tan solamente? 

¡Ah, señor Director! Si todo pudiera de-J 
cirse le dir ia á V. que no; lo diría á V . que 

liav ,il.:aldes muy l·iii·iius, j ^ r o quo laminen 
hay alcaldes... muy nmbis. 

Si V. hiciese un viaje cionlili< o - p o l í l i c o 
por las provincias del njino de V alencia, 
ol.seivaria V. un fcnOineiio económico -so -
cial muy digno del lamai l i atención de nues-
llU» hombres du Estado. Veiia V. que.sinem-
bargo de ser cargo gratui to lo do alcalde y 
concejal, la fortuna de ciertas gentes esta en 
razón directa de sus cargos, cuando debia 
estar en razón inversa: mas claro, y para 
que lodos me cnl icndai i : vería V. que. cuan
do mandan va en aumento su fortuna, y 
cuando dejan de mandarse d ism inuy» . 

¿Oué es esto, en qué país vivimos? ¿Qué 
diría V . , señor Director, cuando yo le fue
ra seña lando con cl^Jodo en nuestro viaje 
á alcaldes que untes de serlo eran pobres, 
que mienlras lo fueron Se hicieron ricos, y 
que haiJendo dejado de serlo han vuelto á 
hacerse pobres? 

¿Qué dir ia V . cuando yo le señalara o i rás 
personas que no han sido alcalde, pero 
rjiic han mandaJo en los alcaldes; que sin 
saberse de donde sale viven Opiparainenle, 
gaslan y tr iunfan mien t ra» mandan, y vue l 
ven á v iv i r miserablemente cuando dejan de 
mandar.'4 

Dir ia V . , señor D i rec tor , porque lo dice 
ol buen qr i ter iu, lo dice el sentido c o m ú n , 
y lo dicen todos à voz en gr i to , que son 
unos hombres de talento, puesto que 
hacen product ivo lo gratu i to. 

Como esos hombres tienten perder lo 
gra lu i lo por lo que tiene de lucrat ivo, ha
cen csfuorios sobrehumanos para recobrar 
su antigua posic ión los que la perdieron 
alta eg 1854, y para conservarla los que 
hoy la t ienen; y el resultado es que deso
rientan u la autor idad, f^ocurando hacerle 
ver blanco lo que es negro, y negro lo que 
es blanco. Para ello buscan unos y. otros 
en la capital una huona ín i luencia, ú laque 
ofrecen ante todo para las p róx imas eleccio
nes un n ú m e r o respetable, de votos que no 
t ienen; le aseguran en seguida que son los 
mejores patricios del mondo; que sus ad
versarios son lo contrario de lo que es el 
gobierno; que no hay nadie de quien poder 
echar mano mas que ellos solos, y vienen 
á concluir de todo do que la conci l iación es 
inconveniente, sino imposible. 

¡Desgraciada autoi idad si no tiene, cual 
otro Saloi iK'n, el don de la sab idur ía paro 
penetrar los coraaones!—¿Quien le dice la 
verdad?—.\o so sabe. —(Ionio podrá encon
trarla? 

Yendo á buscarla por si misma, const i 
t uyéndose , como he dicho a| pr inc ip io , 
personalmente en los pueblos, y viendo por 
sus propios ojos lo que allí está pasando: 
de otra manera es imposible. 

Estas genti's, señor Dí rec lor , suii enemi
gos natos de toda si tuación de legalidad y 
tle just icia, y parlidafios decididos de las 
situaciones inmorales, sobre lo n i a l l lamo 
la at.•ncion de usted. Són einmii^os de to
da siluacion legal y de just ic ia, porque no 
pueden espiolar el loando (x sus anchuras 
sin peligro de i r á presidiu; y M U , amigos 
de las siluacinnos inmoralrs. pm que en ellas 
se despachan a su g i u l o . l 'o r eso apoV in 
las situaciones inmorales euando exis l ra. 
y ayudan á crearlas cuando no exislen; y 
por eso los que loaren mandar duraole la 
sitnai ion actual serán eneinigos ,1,. ,.||a y se 
valdran para de i r iba r l i d r l n iKíno poder 
que deposite, el gobiern) en sus manos á (in 
du volver al año 

Si viera V . , señor Director, las alroci la-
des que se cometen en los pueblos, clama
r ia V. sin cesar para quo v in ieran á v is i 
tarnos de incógni to , si fueru posible, las nn-
lor ídades superiores, pues indiidablenienle 
so vive con mas libertad y ron mayor segu
ridad en el inter ior de Afr ica. Habla á V. 
una vict ima, pero habla el lenguaje de la 
verdad. Clame V . , pues, para quo hagan 
una visita i los pueblos de esta provincia 
las dignas autoridades superiores, y esté V. 
seguro de la grat i tud de lodos los hombres 
de bien. 

Queda de V . etc. 

I>c un ÍDtereiante artículo que publica ol 
C-níine/u de íoi Pirineo* copiamos lo que sigue: 

Eonòcesc M Olot y sus ccrcaniai con el nom
bre de i j r t i h la pu/olana dé los volcanescslin-
puidos; y como en las imnodiaciones de santa 
Pau sita al sod-^slc dü ü lo t y á Icgul» de esta 
villa existen inmensos depósitos do aquel ma-
lenal , cuya sápérpoffleion de capas han puesto 

de inaiiilic»lo las lluvias en una t i inrhera ó 
desmoiile correspomlijiite á la antigua carrera 
• le Bañólas, es de aquí que se Imí di»liiigiiidii, 
con el iioailire de yriulims ó uiejoi ¡¡rider/u 
aquel lus <:uriiisus«lepúsilu.s. Di fu: I es averiguar 
Siesta grande acumulación de pu^olana pn le -
ni.'i e á las erupciones del volean estnifiuido del 
Cru'icaU silo al nor-oeste del monte de Santa 
Mar^ai i ladc la ( lo l ; ó al volcan cuyo grandio
so cráter se admiia cu la cima de esle ultimo 
monte; pero atendida la dirección de las c.ap.i.s 
y á su gradual disiniuudun hàcia el sud-cste 
del primer muate, nos iacli i ianfei á creer que 
las raras grederas que noxqpupïn , provienen 
mas bien del Ciuscatque no del otro volcan 
indicado. 

Dos son las grcdeias que no» ocupan, la pri« 
mera que se encuentra siguiendo la carretera 
de Ulut á Ilañolas es una masa de pu/.olana ru 
ja, sumamente porosa y por lo mismu en es-
trcuio ligera y es la que está mas cerca del 
Cruseat, monte muy parecido ai Monlolivet y 
en cuya cima, como en la de este últ imo, se 
halla establecida la torre lelegrálica: esta pu-
xofana es sin disputa la mas ventajosa para la» 
argamasas hidrául icas. La segunda gredura, 
cuya mayor altura hasta ul piso de la carre
tera alcanza 10 metros (sobre 52 palmos), te 
halla á coiilinuaciou de la anterior y se com
pone de capas ó betas de puzolam mas ó me
nos negras, cuyo espesor varia de contimetro 
k un metra y mas, iormando fajas paralelas à 
la íuperlicití del terreno subyaecute, seraejanles 
á los estratos de las rocas ncjilunianas ó de 
sedimento é indicativas de las distintas crup -
cioues del volcan de que provieauu. 

Tanto tsla gredera como la anterior descan-
saa sobro arcilla plástica y muy finaesceleule 
para los artulaclos del allareru. En Suma , la 
puzolana negra cuino la roja es también muy 
porosa, se asemeja mucho al carbón y no nos 
parece tan propia para las obra» en t i agua 
como la anlerior, p' r haber esper ímeatadu un 
grailo de calcinación superior al que se requie
re para este precioso material; esto sin embar
go, creemos que en el caso de lealizarae esla 
vía, valdría la pena do averiguar por c<peri-
meiilos dilectos y comparativos las aplicacio
nes que pueden hacerse en la conslfuccioo, de 
las materias contenidas cu tan raras grederas. 

Ademas de la» greileias de Sania l'au se 
tieneu cu f onl pobre al sud-esle de Sania Mar
garita de la Cot utras grederas de igual pu-
lencia proxiinainenle que las primeras, las cua
les se descubren en los harraucos abiertos per
las lluvias, con la sola dUcreocja de hal lársela 
puzolana roja sobre la negra, en »c/. de for
mar distinta gredera, como en el antiguo ca
mino de Bañólas. 

i'ur fin, á *i izquierda del camino cirrelero 
que lleva á San Juan las PoiiLs. el canoso ha
l lará Oirá gr.dera de puzolana negra; furmada 
do capas paralelas como en las anteriores, in
dicativas do las disiinl^s eiupcioius del vol
can il·l PatgiU 1à GitrttnaUa de. que hicimos 
mención en nucslru anterior ai l iculo ; l luánla 
tiuaeza no represenfa esle. precioso j abun-
il.inlisiuio i i ia lcn. i l para el dia que llegue a 
i cali/ irse nuestra via' ¿Quien es capa/, de cal -
cil iar el movimiento que dará ú la cuenca de 
Olul la sola estraccion de la pu/olana el día 
en que la via terrea facilite »u Iraiispniie á 
nuestiu l o - t ay permita venderla en nuestros 
irtercadús á precio inferior del que nos cuesta 
la qué nos vjene de Ñapóles y Boma? ¿ V nú 
sera bu bien iiunçuso para U mul i i iud de ofiras 
hidrául icas que. lia de ie. i l i / . i r nuestro pais, si 
en este ramu de prosperidad nacional no qne-
remós quedamm muy alias d.- las hárinnes 
que inaich m al IroiUe de la ciul izacioi i mo 
derna? 

Pero si lodos los volcanes estin cuidos quo 
l.einüs meiic.onajii rápidamente oliueou en sus 
cráloios y productos, amono e inslructivo es
tudio par.f el natural isl» y para ol curioso via
jero, lüs bufadurt u íO^Wores do Ülol, tan ce
lebrados desde los autigaoi tiempo» , llaman 
agradalilomonto la atención de cuantos visitan 
dicha villa en la estación calurosa del verano. 
V decimos en esta eslacioo , porque durante 
ella es cuando se hace sentir su .e.focto cou ma
yor ímpetu pur u.odiodel fuerte airo muy frío 
y seco que arrojan, marcando á veces una 
lemperalara do mas do 2ü grado» inferior á 
la del aire atmosfeiico. El señor Bolos ea el 
cap. X.IY do su meoláds nolicia. describe este 
cstrsuo fenómeno on los términos siguientes: 
«La mayor parte do sopUdores de aire de Olot 
se hallan bajo el monte volcínizado du Batel, 
muy inmediato» al rio Fluvià y al^uiux casi 
on su or i l la; pero los hay tainblca quo están 
distantes de él ;por t iemplo, el de casa ILa io- ' 
rato Je Marulls, calle de l i Lora , dvulro Jo 

Olul). En l is casas do la calle de san C.rislòiíal, 
(iasas de Ciae» lUnus, Esteban Maslloien-, 
Juan Juliert \ P j a . e ú . ) suelen ser muy vísj 
ladas por Cjl.ir ma.-. ücrea, y en \arias cis s 
do dicho niiinie nu fa lún sopladores ( ¡iiifa\t<¡ 
de ü'Uel, asi 1 amada la ca.-a de campo do D. 
Mareos Ruca'. Salen estas con icá tes de aire 
de una» caw..ados ó l iondcdun^ , «biei las on 
la piizulana, la lava compacta yo l bagaltp, que 
sirven de cimiento ò las cusas dundo exialvu Ion 
sopladores, su mío do notar que no exhalan he
dor alguno y quo sulu se diforenciau del al e 
atmosférico por su lemporatui*. ¿Pero cual as 
la causa «le tan estraño como curioso Icuoino-
oo? Cual es el o i i§en do estas impetuosascoi-
ri»nle« do a i ia f i i u , piecisamente en la» harai 
do mas iulensjcalnr, cuando ol blando céfiro 
no liono basUnlc fuerza para mover la mas 
delicada hoja de aquellos campos.9 El misino 
señor Bolos esplka salisfaclorianiciile lan s in 
gular fenúmeno. "Siendo," dice, ol inonle do 
Batel volcani/ado, y ateiidiortdo que en sus 
eminencias y ea otras paites so descubre agu
jeros quo por su dirección y figura manilies-
l.in sor muy profundos , que a! pasar por d i 
versas pullos del munto se percibe un ruido 
como si (ur debajo fuera lodo hueco; y 
coiuiderando que el airo atmosférico Urna l u 
das las cavidades y fosos en que puede pene
trar, se puede deducir: que los sopladorts do 
airo no son o i rá cosa quo una continuacircula-
cion del aire atmosférico compiimido y agita
do, intiodueido é las anteriores cavernas por 
las aberluras ó agujeros de la superficie dii 
dicho monto, quo buscando su libertad por 
aquolloi profundos lugares, se escapa por las 
pequeñas divisiones ó rendijas que dejan entre 
si las enormes masas de lava y basalto que hay 
en la base del monte, causando la rapidez ó 
ímpetu de su sal ida:» 

La t ' i p a ñ a ha publicado el siguicoto artí
culo: 

Qui pericutum qwt rU, im co perihit . 
KI qtirt ({uslo « i i j a r por l ü« CAminofi 

de Kiip.tfU . purt-ci'vn on e l lo* . 

"Knlrc los capitulo» de severa acusacian que 
sin disputa hay derecho * formular contra los 
tiempos que corren, el que ligara en priment 
linea el qu? no admite indiil¡i(encia, el que re
vola MN señí lcs mas profundas ó inequivocati 
nuestro punible abanduno, es el que se refiere 
al estado do nuestras via» de romunicacion 
lerresiro. Los fallas que cu cualquier otro sen
tido cometamos pueden mejor tolerarte, siquie
ra porque á' la culpa no va tan inlimainenlo 
unido el escándalo; pero eso» caminos, llenos 
de surcos y baches, convertidos á veces ea 
barrancos, son un padrón de ignominia para 
el país, un libro abierto en que ol francés, el 
inglés, ol alemán y el mundo entera pueden 
rscrilur nna nula inramanlc contra nuestra 
incuria. Nada suministra una idea mas pruu • 
U , decisiva \ cabal del sistema admiii istalivo 
do un puebla, <:o:n i la insp'ceiou do sus cu 
minos. Por lo mismo que se sii|>ouo que ol 
buen enlret nimienlo de olios merece alencion 
privilegiada, y quo es punto en que luiaU So 
halla euinprumetida la vanidad nacional, t i 

ju ic io que en aisle punió se lormo do ello» se 
hace eslensivo á \ M d anas lamo» de la gu 
bernai ion; à la m inera qn .-el visible desaseo 
en la cara y manos do un individuo detormi-
na un lalio inapelable sohie el Itesouidu 
general de la jiersona. Asi, pues, la cuestión 
•pie nos ocupa, no es sol i de nti l idnd pñblica,' 
sino ha-la do ilee iro nacional, 

«l 'nr eso no se euncibe cómo osle doble y 
poderoso oslimulo Hoja lan embotado al Cen-
Ijró dé nnesira acción adinriiistraftiva; cóWHI sr 
emplea lan poca solicitud en oSjeto laa pre
ferente; como so aplican a él iccursos lan) 
nunguados é incompletos. 

«De ahí nuestro propósito por largo (iempu 
compriinido, de levantar hoy la voz. muda ó 
pnco menos en otras materias, cmi la tenu ís i 
ma esperan/a de que. contribuya en algo Asa
car d'> su profundo lelatgo al auinon tutelar du 
nuestras carreteras.-

• En osla épwM de movilidad, on quo los mo
dernos inventos do iraccion y trasmisiun devo-
lanlas dislancias, y el espacio se r íe, digámoslo 
asi, del tiempo ¿quien habrá , por mucho que 
le dominen sus hábitos sedentarios, que no ha
ya sentido el puiizanlo deseo de viajar, siquie
ra basta intentarse algunos kilómetros denttu 
déla vecina Francia? ¿Y quién, jior consiguien
te, no habrá tenido ocasión de compararaquo-
Has vias con las nuestra»? ¿Quien con sulu ha-
ber pasado el puente del Vidasoa no habrá 
adveilido. la uutabilisiina diferencia que oxislo 
en t ró las unas y las otras, cscepcion bc t lu du 
las del país vascongado, quo on esto como en 
otras muchas cosas lleva conocida ventaja á 
las doma» del reino? 


